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LENGUAJE, FAMILIA Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
 

Por Luisa Cabré, Logopeda. 
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El comportamiento lingüístico en el seno de la familia condicionará el desarrollo del lenguaje 
del niño, desde los primeros momentos, tanto si éste acude a la guardería como si no. 
 
Algunos niños entre los cuatro y cinco años, piensan que el lenguaje solo sirve para pedir 
comida, agua, ir a la cama, etc. Otros, descubren que sirve, además, para discutir, estar en 
desacuerdo, insultarse o humillarse. Estos casos se dan con cierta frecuencia en la realidad 
diaria, y van ligados a determinados ambientes. En niveles culturales desarrollados cuando los 
niños inician la etapa de parvulario ya han descubierto que el lenguaje, además de para 
sobrevivir, sirve también para ponerse de acuerdo o discrepar de las cosas. Son los que han 
oído a sus padres y a su entorno un tipo de lenguaje sea científico, cultural, técnico, literario, 
irónico, coloquial, etc. 
 
También en el ambiente familiar cada día tiene más influencia la televisión en el desarrollo del 
lenguaje del niño, ya que tiene un efecto beneficioso para el desarrollo de su lenguaje al actuar 
de inductor semántico y de vocabulario de futuro cuya utilización a veces no está ni al alcance 
de la escuela ni de la familia. No obstante, hay un efecto nocivo en la pequeña pantalla en 
relación al lenguaje del niño, en edades entre cuatro y cinco años, que los padres, familia, 
escuela y sociedad en general, deberían tener presente y es que la TV ni escucha ni contesta 
al niño, que son precisamente los dos pilares fundamentales en que se basa el desarrollo del 
lenguaje. Es decir, algo tan importante como el sentirse comprendido y escuchado. 
 
La pequeña pantalla es, además, un espejo donde se mira el niño y, por lo tanto, debería 
evitarse la presencia de aquellos presentadores que pronuncien incorrectamente determinados 
sonidos, ya que influyen directamente en que algunos niños, por simple imitación, también los 
pronuncien mal en sus casas. A este respecto, es acertado el criterio adoptado de forma 
sistemática en EE.UU., que en las cadenas de televisión disponen sus equipos de producción 
de logopedas que aconsejan a los locutores aquellas técnicas capaces de facilitar un correcto 
pronunciamiento de todas las palabras, al igual que existen lingüistas para evitar notorias 
disfunciones lingüísticas de algunas estrellas de la pequeña pantalla trasciendan negativa-
mente en el habla de los pequeños ciudadanos y, en definitiva, en la salud pública. 
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